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DE LOS A L P E S  
A  B R A SIL
£ |  N 2011 hemos realizado numerosas vías, pero os queremos 

presentar lo que para nosotros ha sido lo más destacado, la 
apertura de "La Clásica-Moderna" en la vertiente del Brouillardy 

las primeras en libre abiertas en Brasil. Del frío de las montañas 
alpinas, hemos pasado al calor de las playas brasileiras.

UNA NUEVA RUTA EN EL MONT BLANC

T RAS un mes de ju lio  difícil, con continuas nevadas 
por encima de los 2500 m y rachas muy largas de 

I  mal tiempo, en el que la paciencia ha pasado a ser una
|  de nuestras virtudes, hemos conseguido abrir, formando 
|  equipo con el genial alpinista italiano Hervé Barmasse,
5 una nueva ruta en la vertiente italiana del Mont Blanc.

LA CLASICA MODERNA

La ruta a la que bautizamos como "La Clásica M oderna" se encuentra en la 
vertiente del Brouíllard que, junto a su vecino Freney, conforman lo más sal­
vaje e inaccesible del Monte Bianco.

“ La Clásica M oderna" 6c/1000 m, en números sería como sigue: Los prime­
ros 350 m (la parte nueva) repartidos en 11 largos de cuerda con una dificultad 
máxima de 6c. L1: 6c / 45 m. L2: 6a+ / 40 m. L3: 5 / 50 m. L4: M5 / 20 m. L5: 6b / 
30 m. L6: 6b+ / 50 m. L7: M4 / 15 m. L8: 6a / 50 m. L9: 3 / 20 m. LIO: 6b / 40 m. 
L11: 6a+ / 35 m. Dejamos emplazados algunos pitones, sobre todo en reunio­
nes, y sólo harían falta friends y fisureros para su repetición.

Desde aquí hasta la cumbre 650 m de desnivel, con recorrido muy largo, al­
gunos pasos de 3o hasta la arista del Brouíllard, 4o grado en la arista y arista 
de nieve en la parte final.

FRANCIA

■ Duro y o lo vez precioso 
vivac en la arista del Brouillard 
a escasos 50 m de la cumbre 
del Mt. Blanc de Courmayeur



LA ESCALADA PASO A PASO UN PASO DE GIGANTE

v  Pero vayamos paso por paso a lo que fue- 
ron esos cinco intensos días de actividad, 

y  El día 28 de julio llegamos al refugio Mon- 
' zino a 2590 m (¡por cierto: precioso!). El 29 

' • al refugio-vivac Eclecs (¡una m iniatura  
super auténtica a 3850 m!) desmontados 

v por el peso de nuestras mochilas. El día 30 
. abrimos los tres primeros largos del pilar 

■4 < para volver a descansar en Eclecs. El 31 íni-
■ ciamos el ataque definitivo a la ruta, par­
ir tiendo a las 6:15 de la mañana del vivac y 

finalizando la jornada a las 12:15 de la 
noche, durmiendo a 50 m de la cumbre del 
Mont Blanc de Courmayeur (4748 m), en un 

• • pequeño nido de águilas en mitad de la 
arista del Broulllard, con medio cuerpo 
suspendido sobre un vacío de 2000 m de 
desnivel. Finalmente, el día 1 de agosto, 
tras la dura noche, arribamos a la cumbre 
principal del M ont Blanc (4810 m) tras 

Jiijí haber abierto su última vía inédita.
Debemos reseñar que estuvimos prepa- 

? rando con mimo esta ascensión durante 
gran parte del verano. Primero entrenando 
duro en casa -mucha carrera en montaña y 
muchos largos de deportiva-, para después 
marchar a Dolomitas donde escalamos

Sin lugar a dudas esta ascensión es un 
paso de gigante en nuestra carrera alpinís- 
tica, por lo que supone para nosotros .Jfe 
haber conseguido abrir una ruta en el Mont 
Blanc 19 años después de haberlo aseen- 
dido por primera vez por la ruta normal en 
compañía de nuestro padre e Ibón y Félix f*- 
Saint Boisse. Especialmente emotivo para 
nosotros fue la llamada de teléfono que V'. 
desde la misma cumbre y a las 9 a. m. rea- WL 
lizamos a casa para darles la noticia, al m  
igual que la que posteriormente le haría- 
mos a Ibón.

La media hora que duró la travesía *  
desde el Mont Blanc de Courmayeur hasta 
la cumbre principal nos supo a gloria, y fui­
mos capaces de empezar a disfrutar de lo 
conseguido a pesar del enorme esfuerzo y 
el cansancio acumulado.

Especial agradecimiento le debemos a 
Hervé Barmasse, por invitarnos a compartir >« 
con él este proyecto, por formar y entender 
el trabajo en equipo como si fuera uno más 3 
de los hermanos Pou, porque durante toda i¡ 
la ascensión demostró ser uno de los me- 1 
jores alpinistas del momento y porque 
compartió con nosotros un momento inol- > 
vidable. j í

También a Gracia, compañera de Hervé y as 
sensacional escaladora sarda, que nos ha fS 
cuidado con mimo cada uno de los días 
que hemos estado en Aosta.

Y a The North Face por creer en este 15o K
sueño, a cada uno de los sponsors que nos 
apoyan incondicionalmente y a todos los 
amigos y amigas que con todo su cariño §§ 
nos hacen superarnos cada día.

siempre a vista y en el día (si queréis verlo, 
lo tenéis en noticias anteriores): "Ó tz iT riff 

Sftsw». % 1 Ye ti" 7 a+ / 350 m, " Hasse-Blandler" 7 a+ /Yeti" 7 a+ / 350 m, " Hasse-Blandler"  7 a+ / 
550 m y " Attraverso il Pesce" 7b+ / 920 m.

■ Ya en el Val de Aosta, ascendimos al Brei- 
■; thorn (4160 m) en dos ocasiones para con- 
'  tinuar con nuestra aclimatación, y segui- 

mos escalando por la zona, donde Iker 
■0 llegó a hacer la primera a algún 8b y yo es­

calé hasta 8a.

■ Herbe Barmasse lidera el 
ultimo muro de la "Clasica- 
Moderna" ante la atenta 
mirada de los hermanos Pou
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Eneko escalando

AzúcarPan

PAN DE AZUCAR

Todo el mundo sabe que estos dos lugares son el emblema de Brasil, in­
cluso me atrevería a decir más, dos de los lugares mas conocidos del 
mundo. Lo que muy poca gente sabe es que los dos se pueden escalar por 
muy buenas rutas.

Al poco de llegar a Río de Janeiro, contactamos con Ralf Cortes, Felipe 
Dallorto, Flavia dos Anjos y Ana Alvarenga. Con todos ellos habíamos 
hecho muy buena amistad a principios de año, durante nuestro paso por el 
Red Bull Psicobloc de Brasil. Fueron ellos los que nos pusieron sobre la 
pista de la posibilidad de escalar sus dos emblemas nacionales, además 
de hacerlo en libre desde abajo y de un solo tirón por primera vez. Ralf 
había tenido una relación muy especial con ambas rutas, ya que las había 
intentado en varias ocasiones.

En el caso del Pan de Azúcar, a la ruta se le llama la Vía del Tótem, y es 
una combinación de los mejores largos que surcan el imponente Tótem 
del Pan de Azúcar. El crux de la vía sería el último largo abierto por el pro­
pio Cortes, Pita y Pórtela que, aunque los habían conseguido escalar todos 
por separado, no los habían encadenado desde abajo.
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ESTE últim o avión nos ha llevado 
hasta el calor de Río de Janeiro, 

así que hemos tenido un verano de 
contrastes, del frío de la alta 
montaña europea, al calor de las 
playas brasileiras. Además en ese 
orden, para poder disfrutar de Brasil 
y reponernos de las "penurias" de 
las alturas. Por supuesto, un viaje de 
escalada, como no podría ser de otra 
manera, disfrazado de unos días de 
vacaciones.

Río es una ciudad con un contraste 
bestial, entre coches, gente, playas, 
hormigón... y roca, mucha roca que 
hace de esta capital el lugar de 
escalada urbana más importante del 
mundo.

■ SOUTHERN CONFORT

Por Southern Comfort o la Vía del Alemao, se co­
noce en Río de Janeiro, a la que por muchos años 
fue la vía de escalada deportiva más difícil de Su- 
damérica. Obra de Wolfang Gullich -uno de los me­
jores escaladores de finales de los 80 y prin.cipios 
de los 90-, marcó toda una época en la escalada 
brasileña.

La escaló en 1987, el mismo año en que también 
haría el pJrímer gc mundial con Wall Street, y se trata 
de una vía "muy de su estilo": corta y explosiva. 
Una ruta además, de condiciones difíciles (está al 
lado del mar y recibe mucha humedad), como lo 
son muchas de sus míticas líneas en Frankejura.

Wolfang la propuso como grado X alemán o, lo 
que es lo mismo, algo entre el 8a+ y 8b nuestro. 
Hoy en día, podría tratarse de un buen 8b, como ya 
ha ¡do sucediendo con muchas de sus vías de refe­
rencia.

Según los locales, la de Iker podría ser la primera 
repetición extranjera. De por medio quedan algunas 
brasileñas, entre las que destaca la extensión, ini­
ciando la ruta desde el mismo suelo, que en el 2003 
consiguió Ralf Cortes, convirtíéndola en 8b+. Pocos 
días después de este encadenamiento de la ruta ori­
ginal, Iker también se hacía con la extensión, lo­
grando ser su primer repetidor.

A través de Filmut (Jordi y Pau), hemos grabado 
un bonito vídeo de la ruta. Esta vez hemos querido 
que lo sencillo sea lo bueno, y al igual que en el 
video que grabamos en A c tio n  D irec t (lo tenéis 
en el apartado de videos de nuestra pagina  
http://pouanaiak.com/cms), hemos mantenido ín­
tegro el encadenamiento. A nosotros nos ha gus­
tado mucho, ¡esperamos que a vosotros también!

http://pouanaiak.com/cms
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CORCOVADO

En el caso del Corcovado, la ruta elegida sería A ta lio  del 
Diablo ('Atajo del Diablo'), un buen nombre para una vía 
que sube de forma directa hasta el mismo Cristo Redentor.

El tercer día de nuestra estancia en Brasil, todavía cansa­
dos con el je t lag y habituándonos a aparcar el coche en 
mitad de la ciudad para salir a escalar, nos metimos a las 10 
de la mañana a "testear" la ruta con Ralf, que no quería per­
derse la oportunidad de volver a intentarla en nuestra com­
pañía. Por buscarle un pero a la ascensión, sólo le encontra­
mos uno: que al no tener cuerdas simples, tuvimos que en­
cordarnos en doble con una sola de 80 m, lo que nos ralen­
tizó mucho la ascensión. Por lo demás, elegimos un día pre­
cioso. Fue divertido y a última hora del día salimos por la 
cumbre, cogiendo el teleférico de bajada ya de noche. La 
Vía del Tótem 8a / 250 m se repartiría en largos más o 
menos como sigue: L1: 3, L2: 7b, L3: 5, L4: 6c+ / 7a, L5: 6b, 
L6: 7a, L7: 7b+, L8: 8a.

La vía es muy buena y está en un paraje precioso, el barrio 
de Urca, una de las zonas residenciales más bonitas de la 
ciudad. El cuarto largo, también conocido como "Las lajas te 
am an", por lo mucho que se mueven los agarres en esta sec­
ción desplomada, y el octavo, "A un paso do espacio", que 
sigue una arista de granito fantástica, son perfectos.

Después de nuestro éxito, y con sólo un día de descanso 
entre medias, volvimos a nuestra faena marchando al Cor­
covado. Nos volvía a acompañar Ralf, y nuevamente hacía­
mos cordada de tres con una sola cuerda de 80 m. Nuestro 
compañero brasileño había conseguido escalar la totalidad 
de la ruta en libre exceptuando el crux (segundo largo) de 
8a+, pero toda ella seguía sin haber sido escalada desde 
abajo y del tirón.

Aparca nuestro taxi en la puerta del Parque Lage a las 8 
de la mañana. A esas horas el ruido de coches y bocinas era 
ensordecedor en esta parte de Río. Nada más atravesar la 
puerta del parque se inicia el contraste: del follón de la gran 
ciudad a lo que aquí llaman la foresta, que para nosotros, 
acostumbrados a nuestros bosques, es la selva. Una hora 
de aproximación sobre vegetación muy cerrada nos sitúa al 
pie del Ata lio  del Diablo.

Iker resuelve el segundo largo de 8 a+ al segundo intento. 
El tercero es fantástico, primero desplomado y atlético, 
para acabar en placa de adherencia. El cuarto, a priorí el 
más sencillo, le rompe la cabeza a Ralf: Tiene tanta vegeta­
ción acumulada que se convierte en un peligroso jardín ver­
tical. El quinto es muy duro, como 7c de adherencia, y nos 
ralentiza lo suficiente como para llegar con las ultimas luces 
a vivaquear debajo de los últimos dos largos de la ruta. 
Nuestro tercer vivac del verano tras el de la Marmolada en 
"A travesti el Pesce" y el del Mont-Blanc en la apertura de 
"La Clásica-Moderna". El vivac sin saco y con lo puesto (ca­
miseta de manga corta y chubasquero fino), trascurre sin 
problemas hasta que se empieza a levantar viento, y la pe­
queña manta térmica de Ralf no da para tapar a los tres...

Ya por la mañana el viento se incrementa en el final de la 
ruta, hasta que la lluvia hace acto de presencia y nos com­
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plica sobremanera la finalización sobre dos largos de adhe­
rencia de hasta 7c. A las 11 de la mañana salimos al Cristo 
Redentor entre el bullicio de miles de turistas que se agol­
pan bajo su efigie.

Esta segunda escalada ha sido sin lugar a dudas, más 
dura y más compleja que la anterior. Atalio del Diablo 8a+ / 
300 m quedaría más o menos de la siguiente manera: L1: 
6b, L2: 8a+, L3: 7a, L4: 6b+, L5: 7c, L6: 7a+ / 7b, L7: 7c.

Pero Río de Janeiro, no es una ciudad sólo para escalar. 
Durante nuestra estancia en tierras cariocas también apro­
vechamos para hacer lo que hace todo el mundo: playa en 
Copacabana e Ipanema, jugar al fútbol, correr y hacer ta­
blas de gimnasia en la costa (el culto al cuerpo está muy ex­
tendido por estos lares), visitar la ciudad, hacer surf...

En los próximos días saldremos de la ciudad para inter­
narnos en las montañas. Ralf y Ana tienen un refugio de­

bajo de una pared preciosa 
lugar antes de volver a casa...

y nos encantaría conocer el

EL ELEFANTE

Como lo prometido es deuda, nada más acabar con el Pan 
de Azúcar y el Corcovado en Río de Janeiro, hemos mar­
chado a visitar a Ralf y a Ana al Abrigo del Elefante, o lo que 
es lo mismo, al Refugio del Elefante.

El Elefante es una pared preciosa de 600 m que dista 
hora y media en coche de la ciudad de Río de Janeiro. En 
un entorno totalmente rural (El pueblo se llama Taquaril), 
encontramos un montón de rutas de largos muy bonitas 
para hacer, además de innumerables bloques y vías de es­
calada deportiva. El refugio es muy chulo y tanto Ana como 
Ralf se desviven por atender a la gente que allí les visita.

■ Iker escalando 
el Corcovado

n Iker escalando 
el Urubú rock

m Eneko escalando 
el Corcovado
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euskera y de risas se nos ocurrió ponerle la terminación en 
euskera a la vía original. Se podría tratar de uno de los 
pocos 8c de Brasil. Iker estuvo cerca de hacerla, pero nos 
tuvimos que marchar antes de que pudiese completarla.

Mientras, Ana estaba probando un 8a durísimo -¡sólo  
dos cintas!- que se llama TSA, y que esperamos encadene 
en los próximos días. Sería el primero. ¡Aúpa Ana! Sólo nos 
queda recomendaros este lugar por bonito, tranquilo y muy 
fanático.

Con el ELEFANTE finalizamos un mes largo por tierras 
brasileñas, que nos ha servido para hacer un montón de es­
caladas diferentes a lo que estábamos habituados, y cono­
cer a mucha gente que nos ha hecho sentir la "calidez" que 
desprende este país allá por donde te muevas.

Durante nuestros cuatro días en este lugar, hicimos junto 
a Ralf la primera repetición de Saracura: 6c / 600 m. Un slap 
precioso al más puro estilo delYelmo en la Pedriza. ¡Es muy 
divertido escalar placas de granito perfectas con palmeras 
por los laterales!

Además de Saracura, hicimos varias vías de escalada de­
portiva de mucha calidad, entre las que destacaríamos 
Espantalho: 8a, una placa de granito vertical perfecta y po­
siblemente el mejor 8a que hayamos hecho nunca. O, 
Urutu: 6c, una columna vertical en granito de 40 metros, 
también de lo mejor que hemos hecho en este grado. Y sin 
olvidarnos de Feijoada Arrumada, una línea excelente que 
combina friends con algún grampón.

Hay que señalar a su vez que equipamos una variante a 
Espantalho  que quedó de proyecto. Se llamaría Espanta- 
Ihoak, ocurrencia de Ralf que quería ponerle un nombre en ¡M uito  obrígado! j

■ Iker escalando 
el Urubú rock
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